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Historia 



Miro por la ventana del transbordador espacial. A lo lejos, flotando en la oscuridad del espacio, avisto una solitaria esfera blanca. Nuestro destino: Europa. Desde aquí parece un lejano copo de nieve que, en una noche de invierno, refleja la luz pálida de la Luna. Si nuestros antepasados medievales la pudiesen ver como la veo ahora, seguramente pensarían haber encontrado el paraíso.


Sin embargo, al acercarme, me doy cuenta que su pureza no no es más que una ilusión. Manchas marrones cubren gran parte de su superficie, y líneas aún más oscuras la atraviesan en todas las direcciones. Estas últimas se asemejan a las líneas entrecruzadas que se ven en un espejo agrietado, lo que no es del todo extraño. A final de cuentas, la corteza de Europa está formada por hielo.


Poco a poco, la luna crece. Siento un ligero nerviosismo. Después de más de dos años de entrenamiento y viaje, mi trabajo está a punto de comenzar.


Finalmente, se escucha la voz del comandante por el intercomunicador:


– Prepárense para la entrada a la atmósfera. Repito. Prepárense para la entrada a la atmósfera.


Con la ayuda de soportes soldados al techo y a las paredes, floto hasta mi asiento y aprieto el cinturón. Ya no puedo mirar por ninguna ventana. Están todas detrás de mí.


Unos quince minutos después, siento como el transbordador tiembla. Entramos a la atmósfera. Sin embargo, la nave no tarda en estabilizarse.


Me quedo sorprendido con la suavidad de la entrada. Obviamente, no esperaba que fuera tan violenta como la reentrada terrestre, ya que esta luna tiene una atmósfera escasa y una masa reducida que no nos tira con tanta fuerza. Aun así, pensé que iba a ser peor.


Poco a poco, el transbordador baja. Siento la velocidad disminuyendo a cada instante, hasta que una ligera sacudida me indica que aterrizamos. Escucho desaparecer el zumbido de los motores.


– Llegamos – dice el comandante por el intercomunicador. – Prepárense para el desembarque.


Me quito el cinturón y me levanto. Después de casi un año de viaje en gravedad cero, es bueno sentir de nuevo peso en las piernas. Claro que, en la gravedad de esta pequeña luna, peso una fracción de lo que pesaba en la Tierra, pero, aun así, es reconfortante después de la ausencia total de peso en el espacio.


Me acerco a una ventana y miro hacia el exterior. Nos encontramos en el fondo de un profundo cráter que fue aplanado para servir de pista de aterrizaje. No muy lejos, veo tres transbordadores más semejantes al nuestro. Junto a uno de ellos, varios hombres en trajes espaciales llevan cajones metálicos para su bodega.


Sin embargo, lo que más llama mi atención es una estructura semiesférica situada en el centro del cráter. A mis ojos de lego parece que está hecha de papel de aluminio, ya que su superficie refleja y amplía los escasos rayos de sol que llegan aquí, hasta tornarse imposible a la vista durante mucho tiempo. Dos aberturas en el suelo, una mayor que la otra, la flanquean. Deben ser las entradas de la base subterránea.


No puedo evitar que una sonrisa se forme entre mis labios. Por muy compleja que sea la psique humana, al Hombre, salvo raras excepciones, solo le importa siempre él mismo.


Durante décadas, la exploración de Europa ha sido retrasada, a pesar de las fuertes posibilidades de contener vida. Fueron cancelados más proyectos y expediciones de los que puedo recordar. Incluso cuando la primera sonda atravesó el hielo y encontró vida inteligente, hace unos veinte y cinco años, no se ha invertido mucho más en ello, a pesar del interés que tal descubrimiento tenía para toda la humanidad. Enviaron sólo cuatro científicos para estudiar toda una nueva raza, una nueva civilización. Sin embargo, cuando se descubrió que los nativos estaban abiertos al comercio y que nos podían dar los cada vez más raros, al menos en la Tierra, metales de la familia del platino; en el momento que se dieron cuenta de que esta luna podía enriquecer a mucha gente, la inversión aumentó de manera exponencial. Esta pista de aterrizaje fue construida, así como la base debajo de ella, y transbordadores empezaron a volar constantemente hasta acá. Se ha hecho más por la exploración de Europa en estos últimos diez años que en el resto de la historia de la humanidad.


– Ya tenemos autorización para entrar en la base – se escucha por el intercomunicador – pueden dar inicio al desembarque.


Como ya habíamos practicado innumerables veces, nos juntamos en parejas. La mía es un biólogo checo llamado Roman Mantura. Nos ayudamos uno al otro a vestir los complejos trajes espaciales. Cada junta tiene que estar bien sellada, de lo contrario enfrentaremos una muerte horrenda afuera del transbordador, por lo que las comprobamos varias veces. Después, nos ponemos los cascos y encendemos el sistema individual de soporte de vida. Así que nos aseguramos de que los indicadores no señalan ningún problema, damos la tarea por completada, casi una hora después de que la empezamos.


Entonces nos reunimos con las parejas que ya se  alineadas en frente de la esclusa de aire. Nuestro turno tarda más de veinte minutos en llegar. Pasamos la primera puerta, que luego se cierra detrás de nosotros. En la pared, una pantalla muestra el porcentaje decreciente de aire que aún se encuentra en el compartimiento. Varios segundos pasan, hasta que llega a cero y la puerta exterior se abre. Saltando, bajamos por una rampa hasta la superficie helada de la luna y empezamos a avanzar hacia la abertura más pequeña en el hielo. No nos podemos detener. Incluso con la protección de nuestros trajes, no sobreviviríamos mucho tiempo expuestos aquí. En la superficie de Europa, la temperatura llega a menos 170 grados, un desafío hasta para el más avanzado sistema de calefacción portátil, y la radiación procedente de la cintura radiactiva de Júpiter es de 540 rem, más que suficiente para envenenar fatalmente a un hombre desprotegido y superar cualquier protección si la exposición es demasiado prolongada.


Está oscuro. La luminosidad es casi tan intensa como la del crepúsculo en la Tierra, a pesar que nos encontramos en pleno día. Puedo ver el Sol claramente en el cielo, pero este se presenta bastante más pequeño de lo que estoy acostumbrado. En contraste, Júpiter parece gigantesco. De hecho, su forma domina gran parte del horizonte.


A pesar de la baja gravedad nos dificultar el avance, gracias a la vieja técnica de desplazarnos saltando, no tardamos mucho en llegar a la entrada del túnel. Este desciende con una inclinación pronunciada, llevándonos hasta varios metros debajo de la superficie, donde encontramos una puerta estanca, similar a la del transbordador. Así que nos encontramos todos en el fondo del túnel, ella se abre, dando acceso a una esclusa de aire. Apenas entramos, la puerta exterior se cierra, y aire empieza a ser bombeado hacia el compartimiento. Momentos después, la puerta interior se abre.


Dos hombres ya nos esperan del otro lado. Uno de ellos enverga una bata blanca llena de manchas y presenta una postura marcadamente encorvada, mucho más de lo que se pudiera esperar en alguien de su edad. Sonríe animadamente, mientras nos mira desde atrás de unas gruesas gafas con patillas de masa transparente.
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